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unos suelos rústicos impropios para 
árboles más exigentes. El término 
procede del prefijo en- (adaptado a 
em-, ante una ‘p’), con el significado 
“sobre”, aplicado al sufijo latino pinus, 
en su colectivo pinetum. 

La regresión pinariega se observa 
al comparar la ley sobre los incen-
dios en propiedades ajenas del Liber 
Iudiciorum (código latino del año 654) 
con su traducción romance, el Fuero 
Juzgo (Real Academia Española, 
1815). El texto latino, utiliza silva y 
menciona a los pinares (piceas): 

«Si quis qualemcumque silvam in-
cenderir alienam, sive piceas arbores 
vel caricas, hoc est ficus, aut cuius li-
bet generis arbores igne cremaverit, a 
iudice correptus C. flagella suscipiat, 
et pro damno satisficiat»

La versión romance del siglo XIII 
no usa el derivado “selva”, emplea la 

voz «monte» (Gil, 2003) y prescinde 
de alusiones arbóreas explícitas: 

«Si algun omne enciende monte 
aieno, ó árbores de qual manera quier, 
prendalo el iuez, é fagal dar C. azotes, 
é faga enmienda de lo que quemó»

La equivalencia del término 
Picea lo explica san Isidoro en sus 
Etimologías (Oroz, 2004): 

«Hay una especie de pino a la que 
los griegos llaman pítys, y otra a la que 
denominan peúke, que es la que no-
sotros conocemos por picea porque 
destila resina (pix, picis)»

Alfonso de Palencia en su 
Universal Vocabulario de 1490 reitera: 
«Picea se dize arbol que suda pez y 
tomo nombre por la pez». El segovia-
no Andrés de Laguna (1555) dibuja 
(Figura 1) tres especies: Pinus, Picea y 
Sapinus. Por sus piñones, los últimos 
son considerados bastardos por ser 

Fig. 1.  En sus comentarios al Dioscórides (Acerca de la materia medicinal y de los venenos 
mortíferos), Andrés de Laguna (1559) representa a los pinos estableciendo diferencias 
morfológicas: la Picea es «un Pino bastardo» frente al «legítimo» Pinus, en referencia al 
tamaño de los piñones. El análisis permite identificar sus descripciones con especies actuales: 
el Sapino, es situado por el autor en Valsaín (Segovia) y lo representa con piñas pequeñas, se 
corresponde con P. sylvestris. Por otro lado, su Pinus representa a P. pinea (al incluir los tres 
años de maduración de su piña), mientras que la iconografía de la Picea sugiere, por la forma 
de su estróbilo, que se trata de P. halepensis.

Fig. 2.  Imagen de 1962 que muestra una panorámica deforestada de la excavación de Ambrona 
(Soria). En la imagen son visibles las huellas de los trabajos pioneros de Cerralbo (1914-1916). 
Howell, Butzer y Aguirre (1962) publicaron un trabajo donde consideraron el lugar como 
un cazadero de elefantes (Palaeoloxodon antiquus). Según su interpretación, grupos de H. 
heidelbergensis utilizaron el fuego para empujar a los animales hacia una laguna, donde los 
abatían usando lanzas de madera de P. sylvestris. Fuente: Archivo Echaide, CENIEH.

minúsculos; como pinaster equivale a 
pino falso, debido al sufijo –aster.

La reducción de los pinares de-
mandó su restauración por botánicos 
conscientes de lo que era la España 
deforestada, como el catalán Cipriano 
Costa en sus Noticias botánico-agrí-
colas sobre los pinos de Cataluña 
(1857): 

«Urge pues sobremanera que el 
gobierno provea a la conservación y 
repoblado de los árboles destinados 
a la construcción civil y naval; no só-
lo con el ánimo de satisfacer estas 
necesidades económicas […] si que 
también para restablecer el equilibrio 
cosmológico notablemente alterado 
en nuestra Península. Entre todos los 
árboles los que mejor pueden llenar 
dichas condiciones son los pinos en 
general»

USOS ANTIGUOS 

En Torralba (Soria), un yacimien-
to Achelense (hace 400.000 

años), descubierto por el Marqués de 
Cerralbo en 1909 (Figura 2), fue esce-
nario de una cacería de elefantes me-
diante armas arrojadizas fabricadas 
con maderas de P. sylvestris endure-
cidas por el fuego, depositadas en el 
Museo Arqueológico Nacional (MAN).

En Gorham`s Cave (Gibraltar), se 
encontraron carbones de madera y 
fragmentos de piñas de piñonero en 
estratos datados hasta el 49.200 ± 
3.200 BP. Los neandertales almace-
naban las piñas en las cuevas para 
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consumir sus semillas posteriormente 
(Figura 3). La Cueva de Nerja (Málaga) 
es un yacimiento del Magdaleniense, 
entre 20.000-18.000 años, con una 
recogida sistemática de piñones y 
maderas (Badal, 1998) por Homo sa-
piens. De 13.383 carbones analiza-
dos, el 70,2 % fueron de piñas de 
P. pinea; después su madera y la de 
otros pinos (P. nigra y P. halepensis). 

El empleo medicinal lo describe 
Dioscórides, un médico romano, que 

vivió en el siglo I d.n.e. menciona la 
resina de picea y abeto como pre-
feridas por ser olorosas y recordar 
al incienso; la mejor venía de las 
Pitiusas (Ibiza y Formentera), entre 
sus aplicaciones:

«la corteza de entrambos [picea 
y pino] molida y aplica al saorno y 
escozimiento, es útil a las llagas su-
perficiales […] 

[…] En perfume […] provoca el 
parto, y las pares. Bebida restriñe al 
vientre, y mueue la orina»

Una receta de Apicius, cocinero 
en época de Tiberio, incluye piñones 
en platos como salchichas, ensala-
das, pastas dulces y salsas. El uso 
terapéutico lo señalan Dioscórides 
y Galeno. Un remedio contra la tos 
crónica incluía pimienta: 4 dracmas; 
nuez: 2 dracmas; piñones e hisopo: 1 
dracma de cada uno.

La legislación medieval muestra la 
regresión del piñonero. La ordenanza 
37 del Común de la villa de Segura y 
su Tierra de 1580 dice: ordenamos 
y mandamos que ninguna persona 
sea osado de coger piñas de piñones 
donceles hasta ser pasado el día de la 
conmemoración de los Sanctas…

Incluso sirvieron de alimento a los 
pobres en comarcas pinariegas. En 
Cuenca, García (1953) comenta: 

«los campesinos de la región se 
comen las piñas verdes, cuando aún 
están tiernas, las que mondan como 
si fueran patatas y cortan después a 
rebanadas. Se las comen con pan, 
crudas, y dicen que están buenas En 
algunas tabernas de esta provincia 
aún se conserva la costumbre de ser-
virlas como aperitivo»

PEZ Y CONSTRUCCIÓN NAVAL

Una nave fenicia del siglo VII a.n.e. 
(Mazarrón-1) depositada en el 

Museo de Cartagena, tenía las tablas 
del casco de P. halepensis, y su inte-

Fig. 3.  Ilustración de Mauricio Antón que recrea la vida de los 
últimos neandertales en la cueva de Gorham (Gibraltar), hace unos 
28.000 años. El autor representa el uso controlado del fuego no sólo 
para la cocción de alimentos, sino también para la apertura de piñas 
almacenadas en el interior de las cavernas. Al acercarlas al calor, 
las piñas —conservadas cerradas— liberaban los piñones para 
su consumo. La escena se completa con un ejemplar de Pinus pinea, 
que alude a la flora forestal autóctona y a su doble función como 
proveedor de combustible y alimento.

Fig. 4.  Playa de Patalavaca (Mogán, Gran Canaria) 
en 1956, en los inicios del turismo. Los bosques 
litorales fueron los primeros en sufrir la deforestación; 
entre los últimos en desaparecer destacaron los de 
este término, vendidos durante la desamortización 
de Madoz, pese a estar legalmente exceptuados. En 
este municipio persisten ejemplares aislados de pino 
canario, localizados en el barranco de Arguineguín 
a unos 250 metros de altitud. Históricamente, el uso 
más perjudicial para estas masas forestales fue la 
extracción de pez, debido a la presencia de tea en su 
duramen; poseedor de hasta 500 kg de sustancias 
extractivas por metro cúbico (compuesto por resinas, 
grasas y derivados fenólicos), que convierten al pino 
canario en uno de los sumideros de carbono más 
eficientes.
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rior revestido de resina. Estrabón (c. 
64-53 a.n.e. -c. 23-24 d.n.e), autor de 
una Geografía, describe la de Iberia. 
Como nunca estuvo en ella, usa fuen-
tes ajenas para manifestar que los 
turdetanos exportaban pez. Olcina et 
al. (2022) identificaron un horno para 
la destilación de pez o brea, de fina-
les del siglo IV a.n.e.; siendo la prime-
ra instalación de la península ibérica.

Plutarco, autor del primer siglo 
d.n.e. En Moralia relata:

«el pino (pitys), con sus especies 
próximas (peukai) y el piñonero (stro-
biloi), proporcionan las maderas más 
apreciadas para las construcciones 
navales y para calafatear con pez y 
resina, sin ellas los barcos no podrían 
ser utilizables en el agua»

Virgilio llama al piñonero Nautica 
pinus y en el lenguaje poético pini es 
la propia nave, por la madera con que 
estaban construidas. España fue cen-
tro productor según Sidonio Apolinar, 
poeta del siglo V: Sardinia argentum, 
naves Hispania defert (Cerdeña pro-
porciona plata y España navíos). 

Los últimos pinares litorales en 
desaparecer fueron los de Mogán 
(Gran Canaria) (Figura 4). Un infor-
me de finales del siglo XVIII (Cullén, 
1947) afirmaba de las costas de Gran 
Canaria: 

«Los pinares del Sur y Sudoeste, 
hasta la Aldea de San Nicolás, al 
Oeste llegaban como monte áspero y 
poblado hasta las llanuras que termi-
nan en las costas»

Columela, agrónomo gaditano del 
siglo primero d.n.e. describe más de 
veinte aplicaciones de pez y resina 
en empleo directo o como compo-
nente de recetas para uso veterinario. 
Destaca como aderezo del vino. Su 
contemporáneo Plinio en su Historia 
Naturalis menciona: 

«La pez de Brutia es la más esti-
mada para los recipientes de vino, se 

hace de resina de picea; la de los pi-
nos de España tiene poco valor, pues 
es amarga, seca y de fuerte olor» 

La Retsina es un vino griego ac-
tual, cuyo aderezo procede de P. bru-
tia. En la isla de La Palma se consume 
el vino tea, cuyo sabor procede del 
contacto con la tea de los toneles don-
de se almacena. La pez impermeabili-
zaba velas, cuerdas, barricas, vasijas, 
ánforas, pellejos, etc.; hoy embrea las 
botas de vino. Columela indica que 
las tinajas de un cúleo y medio (787,9 
litros) necesitaba 25 libras de pez 
(8,18 kg); cantidades que manifies-
tan un consumo destacado. Alonso 
de Herrera en su Agricultura General 
(1513) manifiesta la continuidad de su 
empleo; las cubas de madera para co-
cer el vino se renovaban cada año. Las 
tinajas de barro empegadas, duraban 
entre quince y veinte años. 

Las pinazas eran chalupas rápidas 
y de manejo fácil, empleadas en la 
captura de ballenas en la costa can-
tábrica durante la Edad Media; tenían 
espacio para 10 a 15 remeros y un 
arponero. Su nombre alude, hasta la 
extinción de los pinares, a la madera 
empleada por su ligereza. El nombre 

se mantuvo, pero con otros tipos de 
maderas.

MANUFACTURAS DIVERSAS 

De madera de P. halepensis eran 
los ataúdes monóxilos del siglo 

IV a.n.e. de la Cometa dels Morts 
(Lluc, Mallorca) (Veny, 1981), expues-
tos en el MAN. De tea de P. canarien-
sis, son sarcófagos en Gran Canaria 
o tablas mortuorias en Tenerife y El 
Hierro (Gil y González-Doncel, 2013). 
Los restos atribuidos a Cervantes, 
en el convento de las Trinitarias de 
Madrid, reposan en un ataúd de P. 
sylvestris. La «caja de pino» como 
símbolo de la falta de recursos la 
emplearon escritores como Galdós, 
Cela, Baroja o Blasco Ibáñez.

Un uso singular fueron las no-
rias romanas. Estas debían extraer 
el agua que inundaba las galerías; en 
Riotinto la subían desde 29 metros, 
en Tharsis de 43. En el museo de 
Huelva se conserva una de Riotinto 
(Figura 5), cuyas maderas fueron es-
tudiadas (Rodríguez Trobajo, 2006). 
Discos y tapas eran de Pinus pinaster; 
radios de Abies sp. y cangilones de P. 
nigra/P. sylvestris. 

Fig. 5.  Noria romana de la mina de Riotinto (Huelva). 
Las dataciones las sitúan en el siglo II d.n.e. Su 

procedencia, sería local y extraídas de los pinares y 
abetares que formaban parte de la vegetación arbórea de 

la Sierra de Aracena, gracias a tener precipitaciones más 
elevadas por su mayor altitud y los vientos húmedos del 

suroeste procedentes del golfo de Cádiz. Estos bosques 
desaparecieron debido a su explotación maderera hasta su 

extinción y su posterior transformación en terrenos de pasto.
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La fundición de los metales reque-
ría cantidades importantes de carbón 
vegetal. El uso de los pinos lo señaló 
Teofrasto, autor griego de los siglos 
III-IV a.n.e. En De historia plantarum 
describe en la metalurgia de la plata el 
uso del carbón de P. brutia; mientras 
que los herreros utilizaban P. nigra . 
La razón:

«los herreros buscan el carbón del 
pino (peuke) con preferencia al de ro-
ble. No es tan fuerte, pero responde 
mejor al soplo del fuelle porque tarda 
más en desvanecerse. La llama de es-
ta madera es más viva»

Su consumo fue evaluado en los 
depósitos de escorias. En Río Tinto 
(Huelva), Luzón (1970) calculó 20 mi-
llones de Tm equivalentes a 6 millo-
nes de carbón. La leña reducía su 
peso a 1/5, aumentando su potencia 
calorífica y un transporte sencillo. En 
España, abastecía miles de ferrerías 
desde la prehistoria. En 1519 la Tierra 
de Sepúlveda ordena: que no se hi-
ziere carbon ninguno, eçepto de piña, 
porque los pinares no se acabasen de 
destruir, segund la multitud que se ha-
sía del dicho carbon. Las ordenanzas 
otorgadas por Sepúlveda y Cuéllar de 
1528 permitían:

«el carbon de piña seca que pue-
da sacar los dichos çespedes syn pe-
na ninguna, porque el dicho carbon es 
neçesario para los herreros»

Agustín Pascual en su Memoria 
sobre los productos de la agricultura 
española reunidos en la exposición 
general de 1857 precisa el origen y 
destino de los carbones: 

«se destinaban muchos pinos al 
carboneo en la provincia de Cuenca; 
en 1824, se sacaron a subasta 640.680 
pinos. Ahora se fabrica carbón de ro-

ble, carrasca y pino. Se destina el de 
pino a la fundición de mena en las 
herrerías y el de roble y encina a las 
necesidades domésticas». 

Otro uso singular fueron los trillos 
(Figura 6). Empleo menos conocido 
fueron las cortezas en las tenerías. 
Datos del siglo XIX registran un gasto 
anual de siete millones de kilos de 
cortezas de pino, que representaba 
un 15 % del consumo total. 

LA CONSTRUCCIÓN CIVIL

Al edificarse el sevillano cine 
Imperial, en sus cimientos halla-

ron pilotes de pino de 1,50 metros de 
longitud empleados para consolidar 
los primeros edificios, posteriores al 
206 a.n.e., año de la fundación de 
Hispalis, y confirma lo señalado por 
san Isidoro en sus Etimologías: 

«Debe su denominación de 
Hispalis al lugar en que fue emplaza-
da, porque se levantó sobre un suelo 
palustre, sostenida por maderos fijos 
en el fondo de las aguas, para que no 
se hundiera en aquel terreno resbala-
dizo e inestable»

Varrón en Rerum rusticarum, es-
crita en el 37 a.n.e., emplea sappi-
ni para referirse a los pinos. Plinio, 
con el nombre de sappinus en su 
Historia Naturalis alude a una madera 
de construcción. Vitrubio, arquitecto y 
tratadista romano del siglo I a.n.e., en 
el capítulo “Sobre las maderas” de su 
De Architectura, comenta la «fusterna 
sappinea vocatur»:

«la parte baja y lisa [del pino que] 
se descorteza y se parte en cuatro a 
lo largo y constituye, por lo tanto, la 
madera de carpintero o de taller». 

El cartógrafo,  geógrafo  y viaje-
ro ceutí al-Idrīsī, del siglo XI, en su 

Fig. 6.  Los trillos eran herramientas agrícolas históricas, 
fundamentales para separar el grano de la paja y 
fabricados artesanalmente con madera de pino y lascas 
de sílex. Cantalejo (Segovia) fue el lugar con mayor 
tradición en su fabricación. Los artesanos de la zona 
crearon un oficio que abasteció a gran parte de España 
durante siglos y convirtió al pueblo en un centro productor 
clave, llegando a fabricar 60.000 trillos al año, dando 
al pueblo un carácter industrial. “La Trilladora” era una 
Cooperativa de Fabricantes de Trillos y Cribas, que llegó a 
contar en la década de los 50 del siglo pasado con unas 
400 familias dedicadas a este oficio artesanal.

Geografía dice que la madera de las 
vigas de la mezquita de Córdoba 
procedía de los pinares de Tortosa 
(Tarragona). Pere Gil a finales del XVI 
señala: «en Barcelona y altres parts 
de Cathaluña edifican las casas amb 
los sostres de posts de [pino] Melis». 
Alusión al P. sylvestris por el rojo de su 
corteza a pocos metros del suelo, u 
otra especie con duramen coloreado. 

Fray José de Sigüenza, cronista 
de El Escorial, relataría en 1602 la pro-
cedencia de las maderas empleadas: 

«los pinares de Cuenca, Balsaín 
de Segovia, Quejigal de Avila y de las 
Navas estaban siempre sonando con 
los golpes de las hachas y segures 
con que derribaban y labraban pinos 
altisimos, y con el ruido de los ase-
rradores que los hacian trozos, tozas 
y tablas» 

Diodoro Soto, en 1991, calcula 
se emplearon 16.630 m3 de madera, 
unos 35.804 m3 de en pie y, casi la 
mitad, era de P. pinea. Considera que 
el 7,5 % del coste fue para la adqui-
sición de maderas y jornales de los 
carpinteros.

Un boticario de Cuéllar, Pedro 
Ucero, en 1786 describe las utilida-
des del pino para “patentizar la utili-
dad de esta planta e indemnizar […] 
del feo borrón con que la motejan y 
rebatir la crítica a los paisanos de la 
Tierra de Pinares […] reputados por el 
mas mísero y poco ameno de las dos 
Castilas”:

«De su fuste se fabrican tablas, vi-
gas y casi todas las partes de que se 
componen nuestras casas: de ellas las 
puertas, ventanas, mesas, arcas, es-
critorios y hasta la cama en que dor-
mimos. Si carecieramos del tronco del 
pino, carecieramos en la mayor parte 

https://es.wikipedia.org/wiki/Cartograf%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Geograf%C3%ADa
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tiempo a todas las 
demás clases de ar-
bolado, como lo de-
muestra el armazon 
de los mas principa-
les y ant. edificios de 
la cap.»

La madera de pi-
ñonero tuvo una ap-
titud excelente co-
mo traviesa de fe-
rrocarril. Muy similar 
al pino silvestre del 
Pirineo y mejor que el 
roble gallego, el ha-
ya o el pino laricio 
de Cazorla como se-
ñaló Oyarzun (1968). 
Romero y Gilsanz 
(1886), describe su 
empleo en la provin-

cia de Valladolid para traviesas, para 
mantener 200 km de vías provinciales 
y renovar 16.666 traviesas al año.

PAPEL CULTURAL

Como primeras expresiones ar-
tísticas figuran lo que algunos 

consideran piñoneros vareados en 
pinturas de La Sarga (Alcoy, Alicante), 

de este Reyno de casas, Iglesias, 
barcos para el tránsito de los ríos, de 
navíos y otros infinitos utensilios de 
grandes conveniencias» 

La extinción de los pinares la co-
rrobora el corresponsal de Madoz en 
1847, al tratar de la ciudad leonesa:

«El pino apenas es ya conocido en 
esta prov., donde preponderó en otro 

Fig. 7.  En Peña Escrita (Fuencaliente, Ciudad Real) se localizan las 
primeras pinturas rupestres descubiertas en España (halladas en 1776 
por el cura de Montoro). Dentro de este extenso conjunto, destaca una 
representación identificada como un pino: una imagen de eje vertical con 
trazos laterales de diverso grosor. Los más finos y paralelos sugieren las 
acículas, mientras que los dos más robustos y enfrentados representarían 
las piñas. Cabe señalar que, cerca del abrigo, aún sobrevive el único pinar 
nativo de la provincia, preservado de los incendios gracias a su refugio 
natural en los peñascales (visibles en la fotografía).

Fig. 8.  El abrigo de Doña Clotilde (Albarracín, Teruel), ubicado en un 
pinar de Pinus pinaster, alberga un único dibujo arboriforme de arte 
levantino. Su descubridor, Manuel Almagro (1949), lo identificó como 
un pino basándose en la flora local. El dibujo recogería al pino soltando 
los piñones alados, tras un incendio, cuando era recorrido para recoger 
los animales muertos por el fuego, generando la lluvia de semillas una 
imagen impactante para ser plasmada. Sin embargo, su discípulo Piñón 
(1982), influido por las teorías fitosociológicas de la época, rechazó 
esta interpretación; sostuvo que el dibujo debía de haber perdido sus 
pigmentos originales y debía representar un rebollo (Quercus pyrenaica), 
ya que el pinar, pese a ser centenario, consideró era una creación artificial 
de los ingenieros de montes. Bajo esta premisa, Piñón modificó el calco 
original para aproximarlo a la morfología de un roble, una alteración que 
se ha exacerbado en la cartelería actual del abrigo, para representar la 
caída de las hojas del rebollo, cuando esta especie es marcescente (figura 
de la derecha).

Fig. 9.  El retablo de la iglesia de San Esteban (Salamanca), es una obra de 16 metros de ancho por 24 de 
alto, realizada en 1692 por José de Churriguera utilizando pino de Valsaín. La profunda enemistad entre 
el artista y Antonio Ponz, secretario de la Real Academia de San Fernando, impulsó a Carlos III a dictar dos 
decretos que prohibían la madera en favor de materiales «nobles» como el mármol, o el jaspe y, a lo más, 
estuco. Los académicos tildaban como «desatino» los ornamentos barrocos y los «pinares sin número», 
calificando su madera como un material frágil e impropio de tan digno destino. Paradójicamente, hoy 
contemplamos pinares auténticos transformados en arte por la destreza de maestros ensambladores y 
escultores. Este rechazo supuso la primera gran crítica histórica al uso del pinar y marcó el declive del 
Barroco frente al Neoclasicismo.

anteriores al III milenio a.n.e. Un pino 
(Figura 7) aparece en Peña Escrita 
(Fuencaliente, Ciudad Real). En los 
pinares de rodeno de Doña Clotilde 
(Albarracín, Teruel), el único dibujo 
arboriforne Almagro (1949) lo con-
sideró un pino (Figura 8). La “Loba 
Capitolina” del Museo Arqueológico 
de Sevilla es una escultura de bronce 
(117-150 d.n.e.) de un frontal de fuen-
te; el autor rechaza la higuera como 
símbolo acompañante y esculpe el 
vareo de un piñonero. 

La piña es un tema iconográfico 
por su contenido simbólico y se iden-
tifica como símbolo de fertilidad, y 
por extensión al árbol y sus piñones. 
Su presencia en capiteles reprodu-
ce la especie de la zona (Figura 9). 
Nuestra Señora de las Angustias, de 
Juan de Juni (1561), es de madera de 
pino piñonero. El retablo barroco de 
la iglesia de Santa María Magdalena 
de Matapozuelos (Valladolid), obra 
de Leonardo de Carrión (1592), de-
bía cumplir: «e todo a de ser de 
madera seca de Ontalvilla o Pinarejo 
de forma que no hienda todo así las 
figuras como las columnas». El reta-
blo de Churriguera (1665-1725) más 
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agraristas y regionalistas emigrados 
en La Habana.

VALOR ESPIRITUAL

La mitología vincula estas coní-
feras al mito de Cibeles y Atis. 

Según Xérica (1868), la diosa de 
la naturaleza nombró al joven Atis 
guardián de su templo bajo voto de 
castidad. Al sucumbir al amor de 
la ninfa Sangaride, Cibeles provocó 
su muerte. Atis, desolado, se castró 
bajo un pino y murió desangrado; 
conmovida, la diosa lo transformó en 
dicho árbol y lo divinizó. Al extender-
se a España, Atis se asoció al pino 
piñonero.

Santa Eulalia de Bóveda (Lugo) 
es un templo del siglo III al IV d.n.e. 
dedicado a Cibeles (Figura 11), del 
que se salvó su cripta, situada ba-
jo escombros del edificio superior. 
Estos cultos fueron prohibidos en el 
XVI Concilio de Toledo (siglo VII):

[...] se perseguirá a los adorado-
res de piedras, los que rinden culto a 
las fuentes y a los árboles [...]

El cristianismo la reconvirtió en 
santa Eulalia, y el pino sería referente 
de muchos lugares. Madoz (1849) re-
laciona 36 con la santa, y 196 los to-
pónimos concernientes a pino. En la 
estatua madrileña de Cibeles, debida 
a Ventura Rodríguez y construida en 
1782, Atis aparece representado con 
un surtidor que sale de su boca; el 
carro incluye piñas esculpidas.

En las ciudades romanas, el tem-
plo de Cibeles estaba intramuros y 
el de Atis extramuros. En Barcelona, 
Santa María del Pino estaría con-
sagrada a Atis; mientras que el de 
Cibeles estaría en lo que es la cate-
dral, denominada de la Santa Creu 

i Santa Eulàlia. La festividad romana 
de Cibeles y Atis se iniciaba el 22 de 
marzo, conocido como Arbor intrat 
(“el árbol entra”), que marcaba tres 
días de duelo en conmemoración de 
la muerte de Atis, donde los sacer-
dotes (dendróforos) transportaban un 
pino hasta el templo, donde lo intro-
ducían como una deidad. Tradición 
mantenida en Centelles (Barcelona) 
(Figura 12), desconociendo su origen 
y significado.

Ligados a los pinos son los “ma-
yos” levantados en las plazas de 
muchos pueblos para celebrar la pri-

Fig. 10.  Fila superior: A la izquierda, un capitel 
de la iglesia de Santa María de Piasca (Cantabria, 
1172), cuya ornamentación evoca una rama de 
P. sylvestris. Le sigue un motivo de la iglesia de 
San Frutos del Duratón (Segovia, s. XII), con una 
piña atribuible a P. pinaster. A continuación, se 
observa un Pinus pinea de identificación precisa en 
el claustro del monasterio de Nuestra Señora de la 
Soterraña (Santa María la Real de Nieva, Segovia, s. 
XV); cuyos capiteles ofrecen una minuciosa crónica 
de la vida cotidiana en el medio natural. Cierra la fila 
una piña de un capitel de La Alhambra de Granada, 
motivo iconográfico recurrente en la época nazarí 
y semejante a los estróbilos de P. halepensis. Fila 
inferior: Guirnalda y ornamento del tesoro de la 
Catedral de Córdoba, que representa con fidelidad la 
piña del pino piñonero.

destacado está en la iglesia de San 
Esteban (Salamanca, 1692) (Figura 
10). El contrato imponía «que la mate-
ria de que se ha de fabricar el retablo 
ha de ser de madera de pino de Soria 
o Balsaín, por ser más conveniente y 
limpia para la ejecución, manejo y du-
ración del dicho retablo».

El pino es un árbol presente en 
la poesía. Su máxima expresión la 
alcanzó en la poesía gallega con 
el poema “Queixume dos pinos” de 
Edurdo Pondal, escrito en 1866, ele-
gido como himno gallego por los 
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TOPONIMIA

Azkue (1905), considera que Ler, 
en las lenguas prerromanas sig-

nifica ‘pino’ en los valles de Salazar 
y Roncal. Alvar (1956-57), la forma 
Lerés tiene una base ler, incremen-
tada por el sufijo -és, locativo, da 
formaciones paralelas al románico 
Pinar. El río Lérez (Pontevedra) equi-
vale a río del pinar. Lerrondo también 

mavera, la fertilidad y la unión comu-
nal. Otros festejos son la Pinochada 
(Vinuesa, Soria), el Baile del Pino en 
Puebla de Guzmán (Huelva) o la Copa 
del Pino de Castelnou (Teruel).

En capiteles del panteón real de 
San Isidoro de León, las piñas están 
enfrentadas a manzanas, como sím-
bolos de la muerte, y las piñas de la 
vida eterna. 

En Niebla (Huelva), la costumbre 
atribuye la aparición de la Virgen so-
bre un pino hacia el 1480, y la patrona 
lleva su nombre. Tradición similar es 
la Virgen del Pino, patrona de la dió-
cesis de Canarias, cuya visión ocurrió 
en 1481. La Virgen de la Piña es una 
escultura renacentista (1566-1588) de 
Juan Bautista Vázquez venerada en 
Lebrija (Sevilla).

Fig. 11.  La cripta de la iglesia de Santa Eulalia 
de Bóveda (Lugo) permaneció oculta hasta 
su hallazgo en 1914. En los cuatro ángulos de 
su nave se encuentran representados pinos 
piñoneros, símbolo de Atis. El conjunto pictórico 
de la bóveda destaca por la presencia de aves, 
que encarnan a las Sibilas, inspiradas por la 
diosa para emitir sus profecías. Al fondo del 
recinto se ubicaría la ‹Piedra Negra› —un 
aerolito de origen celeste—, centro de las 
revelaciones de la diosa Cibeles a través de una 
pitonisa. Significativamente, la advocación 
a santa Eulalia (del griego Ευ()(*), ‹la que 
habla bien› o ‹elocuente›) subraya este carácter 
profético del lugar

Fig. 12. La “Festa del Pi” de Centelles 
(Barcelona) es una ancestral celebración 
dedicada a santa Coloma, patrona de 
la villa. Documentada desde 1751, la 
festividad comienza el 26 de diciembre, 
cuando los galejadors seleccionan y talan 
un pino en el bosque para trasladarlo al 
pueblo en un carro tirado por bueyes. Entre 
el estruendo de los trabucos, el árbol es 
llevado hasta la plaza de la iglesia donde, 
tras hacerlo «bailar» ante el pórtico, se 
introduce en el templo. Finalmente, el pino 
se iza y se cuelga copa abajo sobre el altar 
mayor como ofrenda, permaneciendo 
hasta el 6 de enero
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significan ‘pino’. Otros son Leranoz 
(pinar frío), Lerga (lugar de pinos), 
Lerki (resina), Letamendia (monte de 
pinos), etc. Lerdano es un topónimo 
del valle de Mena (Burgos). Cerler 
(Huesca) vale por bosque de pinos.

El origen lingüístico de Ibiza es 
Ibosim, «isla de los pinos», y de-
riva de términos fenicios en la se-
cuencia: ‘I’, isla; ‘bush’, pino; ‘im’, 
desinencia plural (Millás Vallicrosa, 
1941). Las Pithyousas griegas, ca-
be aceptarlas, como traducción del 
nombre púnico.

Valsaín deriva de Vallis sapino-
rum; en nuestra opinión, equivale 
a “Valle de los pinos para cons-
trucción”, pues del pinar extrajeron 
los adecuados para el armazón del 
acueducto (Figura 13). Sisapo, hoy 
Almadén (Ciudad Real) procede de 
siccus sapinus (pino seco). De sa-
pinus deriva el topónimo ‘sapo’; en 
la provincia de León aparece en el 
tumbo Viejo de Montes (Bello, 2001); 

autor que le seducen los prejuicios 
de la fitosociología y afirma «no hay 
constancia de que hayan existido 
abetos ni árboles similares», cuando 
dicho topónimo lo evidencia. 

La toponimia documenta una re-
ducción drástica de los pinares en 
Sierra Quintana (Ciudad Real). Las 
donaciones de Sancho III a la Orden 
de Calatrava (1189), sitúan el lími-
te en «caput del pinar». Cuando la 
Orden y el Concejo de Córdoba 
deslindan el terreno en 1274, la re-
ferencia es «la cabeça del pinarejo». 
Finalmente, en 1290, figura como 
«Burcio del Pino», indicando que ya 
solo restaba un ejemplar aislado. 

Pinos fue un realengo desde 
tiempos muy antiguos. Un documen-
to de 1178 alude a la concesión a la 
Orden de Calatrava por Fernando III 
y Alfonso IX de la villa de Pignus, hoy 
Pinos. Este topónimo comparte ori-
gen etimológico con la localidad de 
Pinét (Alicante) (Figura 14).

Fig. 13. La construcción del Acueducto 
de Segovia exigió fustes de la máxima y 
rectitud para el andamiaje y las grúas que 
izaron los sillares hasta los 28 metros de 
altura. Estas piezas procedían del pinar de 
Valsaín, cuyo aprovechamiento impulsó 
una red de vías forestales conectadas a 
las dos grandes calzadas romanas: la de 
Valsaín (por el puerto de la Fuenfría) y 
la de Navacerrada. Mediante cartografía 
histórica, es posible reconocer las vías 
que surcaban el pinar entre ambas rutas. 
El sistema romano seguía una lógica 
geométrica: las vías forestales nacían 
y morían en miliarios de las calzadas 
principales, manteniendo siempre 
distancias en números enteros de millas. 
En el esquema adjunto (representado por 
cuadrados), se observa que desde Valsaín 
parten dos ramales con un tramo común 
de 5 millas: el de la derecha conecta tras 
2 millas con la bajada de la Fuenfría, 
mientras que el de la izquierda recorre 
5 millas hasta enlazar con la vía de 
Navacerrada. El detalle ampliado (abajo 
a la derecha) muestra el cruce del río en 
la zona de las actuales Siete Revueltas; 
diseñadas en 1788 para salvar el desnivel 
entre el bosque de pinos y atravesar el 
Eresma por un puente. Cartografía: José 
Luis Vicente González

Fig. 14. El paisaje de Pinét (Valencia) 
a finales del siglo XX presentaba una 
fisonomía muy distinta a la que sugiere 
su topónimo, una contradicción que 
se remonta tiempo atrás. Ya en 1797, 
el botánico Cavanilles describía este 
enclave del valle de Albaida señalando 
la persistencia de la nieve y la presencia 
generalizada de «lomas peladas», lo 
que confirma la ausencia histórica de las 
masas forestales que dieron en el pasado 
su nombre a la villa

El topónimo «Espalmador» de-
nomina a diversos enclaves litora-
les, como un islote entre Ibiza y 
Formentera, una cala en la isla de 
Cabrera y dos parajes en la bahía 
de Cartagena: Espalmador Grande 
y Espalmador Chico. Según Gordillo 
(1981), el término deriva del cata-
lán “espalmar”, cuyo equivalente en 
castellano es calafatear, vinculando 
estos lugares con la práctica de re-
parar y sellar el casco de las embar-
caciones, hasta eliminar el pinar. Hoy 
la isla de Espalmador, está cubierta 
de J. phoenicia, y su presencia es 
utilizada como argumento de que 
nunca hubo pinos.

La obtención de pez ha dejado 
una profunda huella en la  toponimia 
ibérica, con ejemplos como Paguera 
(Mallorca), Peguerinos (Ávila), 
Peguera del Madroño (Jaén) o los 
Rasos de Peguera (Barcelona). Esta 
raíz se repite en accidentes geográfi-
cos como el pico Pegueras (Huesca), 
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Fig. 15. La desamortización de los Montes de Toledo 
fue un proceso histórico (1827-1856) que supuso la 
expropiación y venta de vastas extensiones de tierras 
comunales y eclesiásticas. Marcó el fin del histórico 
señorío municipal de la ciudad de Toledo y provocó 
una fuerte concentración de la propiedad en manos 
privadas. La figura recoge el mapa del término de 
Fontanerejo (Ciudad Real) en 1827, donde como 
topónimo figura el “Cerro del Rebenton de los Pinos”, 
lo que alude a lo empinado que era su ascenso. El 
mapa actual recoge un Arroyo de los Pinos, que 
no figura en el mapa antiguo y nace en el Cerro 
del Rebentón de los Pinos, aunque carece de dicho 
nombre y especie, pero figura un Arroyo de los Pinos 
que baja de dicho lugar 

Fig. 16. Imagen del libro de Julián 
Iturralde y Octavio Elorrieta de 
1914 sobre la resinación de los 
montes españoles. Gracias a la 
“resinación a vida” fue posible 

la ordenación del recurso en los 
pinares de los que antes se extraía 
la pez y que contribuyó de manera 

destacada a la riqueza de los 
pueblos poseedores de montes de 

Pinus pinaster. Pues sus beneficios 
permitieron la construcción de 

escuelas, contratación de maestros, 
construir caminos, arreglar los 

pueblos y la ausencia de pago de 
impuestos por los vecinos

el río de Peguera (Lérida) o los 
llanos de la Pez (Gran Canaria), 
además de numerosas fuentes 
y arroyos en Valladolid, León o 
Cádiz.

El beneficio económico de 
esta actividad fue muy negativo 
para los pinares. Como señaló 
Xérica (1869), estos métodos de 
extracción supusieron la «devas-
tación de sus montes». La obten-
ción de tea para las pegueras re-
sultó especialmente dañina para 
especies como el pino piñonero 
que no era resinable. 


